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UN' r e c o r d  d e  t a l e n t o

BELT ALCALDE P E LA HABANA
HANDICAP DEL TIEMPO

I

«Aux am es bien nées 
La V aleur N’a tten d  pan ¡
Le nom bre des anneés».

I  AMAs tuvo m ejor n i m ás justa  
l '  aplicación el verso del sable clá

sico francés, que al encontrarse  uno 
en presencia de G uillerm o Be'.t, Al
calde de la  H abana.

Belt, es u n  caso. No tiene tre in ta  
años y lia  influenciado ya, eficaz y 
ventajosam ente, en la  política de ;u  
país. D etiene en  sus m anos los des
tinos de la  H abana  y de su  P rovin
cia, y  por su  voz y voto, escuchados 
con m erecida atención en los Con
sejos de S ecre tarios/ desem peña un 
cargo en la  República de Cuba equi
valen te  en E uropa a  u n a  carte ra  de 
M inistro. Aquella c a rte ra  por la que 
pe’ean y suscitan  ta n  seguidas cri
sis—agudas o inofensivas—los p o 'íti-  
cos extran jeros. B elt desem peña esa 
ca rte ra  y  adem ás hace p rosperar Ja 
Cartera del M unicipio, sin  bulla n i 
riña, con im perturbable serenidad: la  
serenidad del «recordm an», seguro de 
sí mismo.

Cuando se en tra  en  la  casa del Al
calde de la H abana—coquetona, den
tro  de la  sobriedad de su verdadera 
elegancia—sorprende agradablem ente 
al v is itan te  c ierta  influencia  íen ie- 
n ina, advertida suavem ente en el per
fum e pasajero, en la  postu ra  de un 
eojín, en la  flexibilidad de una  flor. 
H ay ru ido  de activ idad : tec lea r in 
cesante de  las m áquinas de escribir; 
hay  guardias y-uniform es; h ay  un  in 
troducto r d e . . .  periodistas, digno de 
ser in troducto r de E m bajadores: el 
C ap itán  Arla?; pero de pronto, asom a 
a un  balcón la  cabecita  rub ia  de un 
nene, en brazas de un  aya. Porque 
Belt, no  h a  querido conform arse con 
ser ta n  sólo un prodigio político; h a  
organizado su  v ida privada con la  i 
m ism a rapidez y—la verdad—con el 
mismo acierto  que en sus actividades I 
políticas. T iene una  deliciosa espora: i 
Elisa M artinez, bella e inteligente, 
im agen sag rada  de. la  m adre q u e ! 
guarda  la  inquebran tab le  trad ición  ¡ 
de la fam ilia. Y  tienen  dos ange- ¡ 
litos, rubio el uno, él o tro  moreno, j 
que prom eten, prom eten ser ta n  j 
aven ta jados como sus padres, ¡lo 
que no  es poco decir! Lejos tr a s  sí ¡

| h a  dejado B elt aquella teoría  que 
|  pretende que el hom bre, p ara  m e- 
j| recer dicho A pelativo, h a  de tener 
jj «un» hijo  y  p lan ta r «un* árbo’ ; pues 
! j  Belt h a  doblado ya la  prim era con- 
l dición; en cuanto a  los árboles, tengo 
| entendido que h a  de p la n ta r  m uchí- 
j  simos y de la m ás diversa variedad, 
i de la flora cubána, en la  C iudad: 
i tantos, como p ara  hacer am arillear 
j  de envidia a  todo? los del R etiro, del 

«Bois; o del «Hyde P a rk , en M a
drid, P arís p Londre", aun  cuando 
ño sea Otoño.

Pero, dejémosle, la  palabra de la  
que sabe u sa r como fino orador y 
—¿quién sabe?—como oculto, Insos
pechado y fu tu ro  diplomático.

—Me encan ta  E spaña—son su- p ri
m eras p a la b ra s - te n g o  amigos y p a 
rien tes en el Ferrol, por pa rte  de 
m is abuelos m aternos.

Lo sospechaba: celta  puro  por el 
origen y la fria ldad  noble de los 
trazos.

- Me a tra jo  ciempre la  política. Me 
dediqué de lleno al ejercicio de mi ca 
rre ra  de Abogado y a  la profesión de 
Notario, . el prim ero de cuyos títu los 
obtuve a  los diecinueve años; más 
ta rd e  me consagré inm ediatam ente a 
una in tensa labor revolucionaria que 
aspiraba a la realización de una po
lítica ta l como la practicam os en la 

. ac tu a ’idad. El golpe de Estado hubie
re sido, entonces un  éxito si no fuese 
la traición que casi siem pre en se
m ejan te  caso suele fru s tra r  los p la 
nes de los ¡sinceros y  bien intencio
nado.'. Esto ocurrió en 1927. Más 
adelante, siguiendo siem pre la  línea 
trazada  por m i ideal político, que es 
una linea recta, de justic ia  dentro 
del orden, seguí al lado del Coronel 
Mendieca, actual P residente de la R e
pública, el in ten to  revolucionario 
de 1931.

«Cuando M achado, sin tiendo la  n e 
cesidad de consolidarse p ara  prolon
gar su indebido m ando quiso aven ir
se a  un  acuerdo con la oposición, 
M r. W e’les, el entonces E m bajador 
de los Estados Unidos en  Cuba, se 
ofreció p a ra  m ediar en tre  el G obier
no y los sectores de la  oposición. En 
ese proceso m ediatorio tom é parte  ac
tiva, y  n uestras gestionas fueron en 
cam inadas a desm oralizar por com 

pleto, las ya vacilantes pretcnsiones 
dci P residente.

«Si p ara  discutir la  propiedad de 
su reloj un  hom bre se sienta en mesa 
redonda y pone robre e 'la  la prenda, 
ha  perdido ya el cincuenta por cien
to  de sus derechos de propiedad.» El 
reloj está al alcance de la manto de 
quien discute su propiedad. En po
lítica sucede igual: si se in ten ta  dis
cutir en defensa de ciertas- políticas 
irrazonables, y fictielar, ocasiona su 
fracaso la propia discusión. Eso fue 
lo que le ocurrió a Machado, y ese 
es el verdadero, origen del triunfo  
del golpe de E.siftdo el 12 de agos
to  de 1933.

U na pausa, du ran te  la que se oye 
u n a  ri a de niño, alegre como un 
a rro y o ...

—Inm edia tam en te  después de la 
caída de M achado, y duran te  el bre
ve Gobierno «residido por C ar'os 
M anuel de Céspedes, desempeñé el 
cargo de Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes.

«Al form ar nuevo Gobierno, G rau 
San  M artin  evitóme a prestarle mi 
colaboración. G rau era  un  amigo ex
celente, a quien yo estim o en el o r 
den personal. p :ro  creía un deber | 
obedecer a ciertos principio- de de
licadeza en relación con mis com 
pañeros del Gobierno derrocado no 
aceptando la invitación. Por un 
tiem po no p u d í p res ta r de m anera 
activa m is servicios a la  P atria i Fué, 
pues, con el m íx  mo afán  de servirla J  

y de poner a su dr.nosición m is ener
gías y m i: capacidades, que acepté 
los cargos a los que m s des gnara 
el 19 de enero de 1934 la a lta  per
sonalidad del Coronel M endieta. P ri
mero. como miembro del Consejo de 
Estado, luego como Secretario  del 
propio organismo, actividad que hubo 
do in terrum pir mi nom bram iento de 
Alcalde de la H abana y miembro del 
OOnse/o de Secretarias, el 18 de enero 
del corriente año.

De pronto, óyese sobre la  1osa del 
p iro  un  repique de tacones fem eni
nos que se acercan.

—¡Cuca! ¡Ven! exclam a el señor 
Alcalde.

Cuca es la  esposa del «Lord M ai- 
re» de la H abana: una sonrisa r a 
d iante de herm osura, juventud y 
bondad: las tres cualidades m agnas 
de la m ujer. Aún puede confesar sü



edad: pasa muy poco de los 20 años. l¡ 
Tenemos én tre  otros puntos de ins
tan tán ea  sim patía, el de escribir poe
sías y haber sido criadas amba", por 
una institu triz  inglesa. Y de pronto 
se me ocurre pdnsar: ¿Qué cara pon
dría, el siempre arcaico y ssverísltoo j 
« lo rd  M airs» de Londres al en tren - | 
ta rse  con su colega de la  H abana? 
¡Qué m agnífica lección de adelanto 
e.:tá dando Cuba al m undo y Belt a 
los *"*<« «r»t>des legisladores!

- E l  día 30 d? este mes, inaugura- ; 
moá u n  H ospital, prosigue el Alcalde, ] 

! p if e  tengo la  satisfacción de liaber 
¡restaurado el Tesoro y cerrado m i: 
cuentas con doscientos mil dólares 
de superávit para  el M unicipio.

Y a lo he dicho: B elt es un  caso. 
Si tengo buenos datos, esto ,no ha 
ocurrido en la H abana desde hace 
tre in ta  y tre~ a ’ios y en el resto del 
orbe ¡muy ra ra  vez!

—Será un  H ospital exclusivam ente 
para  niños—explica Cuca—. H a de 
ser precioso. Todos los aparatos de 
higiene son de los m ás modernos y 
perfectos, y la  decoración de las sa- 

‘ la .i h a  sido hecha exprofeso para  
qué la distracción y la alegría* del 
am biente hagan  m ás ■soportable al 
n iño su pasajero sufrim 'ento.

—Ya podía haber sido inaugurado 
desde tiem po h a—agrega su m ari
do—, pero he tañido que esperar a 
que desalo jaren  el local. ¡Ah! Si me 
dejan  tiem po y tranquilidad  para  h a 
cer en la H abana todo lo que p ro 
yecto, no ten d rá  nuestra  C apital n a 
da que envidiar a  la-, m ás grandes 
y afam ados del m undo. Como París, 
h a  de tener un «Bois de Boulogne». 
Pienso trazarlo  en la Ciénaga, cuya 
extensión de terreno  y natu ra leza  do
ta r á ,  a  la  H abana del m ás m arav i
lloso lugar ¿le esparcim iento y recreo 
que pueda im aginar.'?. Como las m is  
grandes ciudades, tend rá  un  gran  
edificio donde reu n 'ré  a  la vez un 
T eatro, una  Biblioteca, un Museo y 
una Escue'a de M úsica y Bellas A r
tes. Como en n inguna parte  re s ta u 
ra ré  la Plaza de Armas al estilo co
lonial de 1880. Y a  pesar de lo p ro 
saico, excusándom e hab la r de ello a  
u n a  escritora, h ab rá  un  nuevo M er
cado Público. In iciadas están  ya va
rias obras de reform a, adaptacióp  „ 
construcción de carác ter benéfico ...

Y ¿no tiene usted com petidoras 
p ara  el puesto?

; ¿No hay aquí «alcaldesas» como en 
j  E spaña abundan hoy?

—Tenem os dos en  Provincia-; que : 
h an  dado un gran  resultado. Mi opi
nión es que si la m ujer cubana se 
organiza debidam ente p a ra  la  vida 
pública, h a  de ser un  m otivo m ás 
p ara  asegurar la política de renova
ción de procedim ientos en que esta 
mos em peñados. Estim o ta n  benefi
cio o el concurso de la  m ujer en la 
vida pública de m i país, que precisa
m ente ahora estoy esperando la 
cooperación de la A lianza Fem enina 
p a ra  organizar un  salón-exposición 
de trabajos m anuales de las m u je
res cubanas, a  fin  de que vendidos 
directam ente al consumidor, re evite 
’a  exp'otación de que m uchas veces 
son objeto.

—¿ES usted de los que razonable
m ente opinan que a las cualidades 
fem eninas pueden aliarse las fem i
n is ta ;?

Indudablem ente.
Además, la presencia de Cuca, es 

una contestación afirm ativa. Dará 1
mi. L a señora de Belt, cum pliendo 
ron  su m isión de m ujer, que es in 
dudablem ente la  de esposa y la  de 
m adre, hace ta n to  a favor de la 
hum an idad  y del fem inism o como la 
m ás en tusiasta  « l e a d e r » I n d u d a 
blem ente es ella la  insp iradora  de 
las obra- h u m an ita ria s  y los elevados 
ideales de su m arido. E la es la  com 
pañera  e terna , ún ica  e indispensable 
sin la  cual acaso no h ab ría  nunca 
estím ulo n i grandes hom bres; la  que

consigue del «gran hombre» que sepa 
ba tir su propio record, rea  el Cid 
Cam peador, o aun  cuando el «gran 
hombre» se llam e G ui'lerm o Belt- 
Belt es u n  enorm e valor de la po
lítica cubana; pero con la  v en ta ja  de 
ser, adem ás, de un  valor presente, 
un  valor futuro.

H ilda DE TOLEDANO.
La H abana, junio, 1935.
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